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( c o n t i n u a c i ó n )

Y  dando un empellón á uno de los del corro de su adversario, acer­
cóse á éste, y antes de que pudiera estorbar su intento, arrebató  del 

suelo la famosa bola de los cien kilos, y dijo:
— T o d a  la habilidad de  este pobre  hombre consifte en levantará , 

pulso esto, cosa que un niño de te ta  puede hacer también, porque, 
señores, esto no es de acero, sino de cartón.
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Y encarándose con el espectador más próximo, le suplicó:
— H ágam e usted el favor, caballero, de alzar esta bola.
El aludido, un tanto receloso, hizo lo que se le indicaba.
Adm irado al notar que sin esfuerzo ponía la bola p o r  encima d«c su

cabeza, exclamó:
— ¡Pus es verdá.. .!  jSi esto pesa menos que una pelota de goma!
Hércules, encendido en ira y abochornado, rugió una maldición y 

fué á arrojarse sobre su adversario; pero  se vió sujeto po r  su mujer y 
su hija, que, temblox'osas, le suplicaban no se comprometiese po r  aquel 
mal hombre.

Y aquí terminó el lamentable incidente, no sin que Sansón y H ércu ­
les cruzasen en tre  sí miradas de inextinguible odio.

III

Ya ha salido el sol muchas veces desde el día aquel en que pudo ter­
minar trágicamente la odiosa rivalidad de los titiriteros, y éstos, en su 
vida errabunda, han recorrido también muchas ciudades y aldeas. j

Es una ta rde  de otoño. La caravana de maese H ércules  ha hecho 
alto en la umbría de un bosque, y  al pie de una haya se sienta para dat 
descanso á sus cuerpos, doloridos po r  penosa caminata. El pueblo 
adonde se dirigen dista aún unas dos leguas, y  es imposible llegar á su 
recinto en aquella jornada.

Los titiriteros determinan pasar la noche en el bosque.
Julieta, la hija de maese Hércules ,  escucha el canto de un parlero 

ruiseñor, y  siente el capricho, harto disculpable en una pobre  muchacha 
que tan pocos caprichos puede permitirse, de apoderarse  del gentil 
músico.

Seguida de T o m , el payaso, se interna en la espesura. Los exp lo ­
radores miran atei\tos á las copas de los árboles, y se detienen en su 
marcha para orientarse acerca del rústico palacio que alberga al soli­
tario cantor.

Llegan á un claro del bosque, y Julieta y T o m  se detienen aterrori ­
zados al so rprender una escena tan inesperada como la que les ofrece 
un hombre y  un oso que luchan; el oso ruge, lleno de furia; el hombre, 
con un palo, quiere castigar al rebelde, y  el rebelde, rabioso y dolo ­
rido, da un zarpazo en la cabeza al que le castiga^ haciéndole rodar 
ensangrentado por  el suelo.

Los pobres muchachos lanzan un grito  simultáneo de angustia; el 
oso, al oírlo, abandona su presa y  se entra en la espesura gruñendo 
sordamente.

Julieta y T o m  se acercan al hombre que yace en tierra desmayado, 
y  no pueden reprimir un gesto de  asombro.

Señalándoselo uno al otro, los dos exclaman con acento inefable:
— ¡M aese  Sansón...!
P e ro  no vacilan por  un instante en cumplir con lo que les dicta su 

alma generosa. T o m  corre á un peñasco, po r  el L,.ie se desliza un hilillo
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de agua, humedece su pañuelo, y con él lava la ensangrentada fren te  
de Sansón, le venda, y , ayudado de Julieta, levanta su cuerpo, y  con 
aquella pesada cargan retornan adonde se encuentran los suyos. ¿

M aese  Hércules ,  su mujer y  hasta la mona miran estúpidamente 
el extraño cortejo.

Al enterarse de lo ocurrido y de quién es la víctima. H ércules  no 
puede reprim ir un gesto de profundo disgusto; va á decir alguna frase 
poco caritativa en tales momentos, y Julieta, tapándole con su manita 
de azucena la boca, le dice:

— Padre ,  debemos amparar á los desgraciados, aun cuando sean 
nuestros más mortales enemigos. E so  dice Dios, y eso me has ense­
ñado tú.

M aese  Hércules se conmueve, y murmura:
— T ienes  razón, hija mía; debemos amparar á los desgraciados, 

aunque sean nuestros enemigos.
Y levantándose, forma con los hatillos de ropa un lecho, y  ayuda á 

tender en él á maese Sansón. Después le cubre con su propio  abrigo, 
y, sacando de un maletín árnica y vendas, dispónese á curarle lo mejor 
que sabe y  puede.

M aese  Sansón y  maese H ércules  son hoy en día dos amigos que 
emulan á Castor y Polux . Se han unido, y forman una gran compañía. 
Alientan la esperanza de poder  comprar pronto  un lindo barracón 
desmontable en donde lucirse.

D. LA RR Ú.
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LAS BONDADES DE NINl
XXV

¡Valiente rabieta ccgí! ¡Con 'pata leo , cachetina y  todo! P eg u é  á la 
monjita, y  me tiré  al suelo gritando;

— ¡N o  me da la gana quedarme aquí!, ¡fea!, no quiero! ¡Q ue me 
lleven á mi casa! ¡Que vengan los abuelos! ¡M am á.. .!  ¡papá.. .!  ¡Pilu ­
ca .. .!  \SuU án...\ ¡V en ir . . . !  ¡A y ..  ! ¡socorro...!

Cuando abrí los ojos me encontré  en una alcoba donde había mu­
chas camas y muchas niñas acostadas; la moniita estaba sentada á mi 
lado, y cuando me desperté ,  dijo:

— ¡Buenos días, señorita N in í,  muy buenos días! ¡M ira  cuántas ni­
ñas como tú, que serán amiguitas tuyas. . .  ¿ves qué preciosas y  qué 
buenas? A hora  van á rezar, fíjate N in í,  ya verás cómo me llaman ma­
dre  Rosario .. .  además... ahora, en cuanto acabe yo de vestirte , te  voy 
á enseña;' el amiguito mejor que vas á tener aquí.. .  ¡El N iño  Jesús.. .!  
T e  llevaré á que le veas en el altar que hay al otro  lado del dormito­
r io . . .  ¡y le rezarás.. .!

C onforme me iba hablando la monjita, me iba vistiendo; yo  la es­
cuchaba con la boca abierta, y estaba casi contenta.

— ¿Y mamá?— pregunté.
— Ya vendrá á verte pronto; ahora ya estás vestida y  vamos á ver al 

gran amigo que tendrá aquí N in í.
M e  llevó á un altar donde estaba el N iñ o  Di®s ¡la mar de precioso! 

I.e rezamos un rato grande, y luego pregunté:
— ¿Y querrá ser amigo mío, mad re Rosario?
— ¡Ya lo creo!— contestó ella.— Ya lo es; fíjate en que ya me has
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\h m zd o  madre 1{osarw, jeso es que el N iño  Jesús comienza á ser tu 
p ro tec tor .  S iem pre que desees algo pídeselo á E l ,  Niníl

— Bueno, bueno, se lo pediré.
Después que tomé chocolate con otras muchas niñas, me llevaron á 
jugar al jardín, ¡me divertí más! Jugamos al corro, y á lagallin ita  cie­
ga, y  al escondite. ¡H u y  qué risa! jYo nunca me he  divertido tantol

Después fuimos á una sala muy grande que se llama clase; se senta 
ron todas las niñas como yo; las niñas grandes se fueron á otras salas. 
La madre Rosario las preguntaba cosas, y  ellas las decían, y  luego 
cantaban todas á un tiempo, y  luego .. .  yo  no sé cómo explicar esas 
cosas; no sé lo que hacían, vamos no sé... Después comimos... es 
decir, yo no comí porque no me gustó, y  la dije á una monjita:

— O y e ,  tú. monja.. .
— N in í ,  hija mía, lu amigo el N iñ o  Jesús se alegraría mucho si te  

oyese decir: «Oiga usted, madre E speranza . . .»
— ¡Ah! ¿pero lo oye desde aquí?
— ¡Ya lo creo! lo oye  y lo ve todo.
— ¡Bueno, bueno! Es  muy precioso el N iño  Jesús, y  la madre Ro­

sario me ha dicho que le pida todo lo que quiera, y que me lo d a rá . . .
— ¡Es verdad!
— ¿Sí? P u es . . .  ¡O ye , N iño  Jesús, dame croquetas y  pasteles, porque 

es to  que me dan aquí no me gusta y  tengo ham bre!— grité  muy fuerte.
La madre Esperanza  se echó á reir; dijo un recado á otra monja, y 

al poco rato me pusieron un plato con croquetas y o tro  con pasteles.
— Ya ves como te ha oído y  te  ha complacido el N i ñ o  Jesús— me dijo 

la monjita.— Pero ,  en cambio, es preciso que tú seas buena y  hagas lo 
que El te  diga; lo primerito  que te dice es que nos llames, madre F u ­
lana ó madre Zutana.

— ¿Y cuál es ia madre Fulana, la que me ha traído los pasteles?
El caso es que —^pués de comer fuimos otra vez al jardín, y  juga­

mos á la pelota, y  al aro.
E n  seguida las niñas me quisieron mucho, y jugábamos juntas y  todo; 

después íb tm os á cenar, y  luego á dormir á la alcoba de muchas ca­
mas, y eso mismo hicimos muchas veces y muchos d ías.. .  muchos d ías . . .  
hasta que una vez me acordé de pronto  y  dije:

— ¡Atiza! ¿P ero  cuánto tiempo hace que yo no veo á mis papas r.i 
á los abuelines, madre Rosario?

M a d í a  A t o c h a  O S SO RI O Y G A L L A R D O .
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R t L A T O S  DE CAZA

EL OSO DEL CÍNGARO

■pXespués de estar casi todo el día 
corriendo de calle en calle, el 

cíngaro compró en una tienda un
poco bacalao y se pasó á una bodega para comérselo junto con un 
mendrugo que le dieron de limosna.

Al principio, los bebedores, no acostumbrados á recibir  tales vi­
sitas, se escamaron un poco, y  aun se apartaron del greñudo bohemio; 
pero  pasados unos instantes, como vieran al pelirrubio cuadrúpedo 
tumbarse á la bartola, sin dar muestras más que de un profundo can­
sancio, se acercaron y comenzaron á charlar y á beber  en compañía 
del cíngaro, menudeando tanto las palabras y los tragos, que al poco 
tiempo eran todos los mejores amigos.

— E ste  terrible  animal— decía el mendigo— procede de muy lejanas 
tierras. Es  el tercero que, domado, ha vivido en mi compañía, y á fe 
que, si ahora me proporciona el sustento, bastante cara fue para mí su 
adquisición.. .

— ¡Le costaría á usted lo menos sesenta realesi— interrumpió un 
labriego.

— ¡M ás . . . !  ¡M ucho m ás.. .J— contestó el cíngaro— Costóme la vida 
de un amigo querido por mí como un hermano. E n  una caverna situada en 
lo más agreste de los Pirineos vivía este oso con sus padres. E n te ra ­
dos mi amigo y yo por unos pastores de la vecindad de las alimañas, 
ofrecínionos para cazarlas, p jnsando  que con demar á los p 7queñuelos 
podríamos continuar ganándonos la subsistencia, pues los osos que por 
entonces llevábamos se caían ya de puro viejos. En un día de primave­
ra, apenas amaneció, emprendimos la marcha subicno’o por una altísima
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montaña cubierta en sus cimas de inmaculadas nieves. E ra  una mañana 
hermosa. El sol inundaba el suelo de luz y  calor, y las nieves, deshe­
lándose, vertían entre  las disformes y pardas rocas mil sutiles arro- 
yuelos de  quebradizo curso y  algunos espumosos to rren tes .  N o  ha­
bríamos caminado mucho, cuando vimos un oso adulto. Disparamos 
sobre él, lo matamos, y ,  siguiendo sus recientes huellas, llegamos á 
una caverna en cuyos alreded®res cabeceaban un®s enebros agitados

por el viento. Sin duda 
era la señalada por  los 
pastores. N o s  aproxi­

mamos con cfutela y escuchamos... Al 
pronto  nada percibimos, pero transcu­
rridos unos instantes oímos el sordo 

gruñir de los cachovi’os. Sindetenei-sir, pasómi amigo diciéndome que lo 
aguardara, y haciéndolo estaba cuando lo sentí gritar, primero  fuerte
y luego débilm ente....... Iba ya á precipitarme en la caverna; pero  he
aquí que siento un gran estrépito, al mismo tiempo que un oso, rápido 
como una exhalación, sale babeando de rabia y enseñando, en una si­
niestra mueca, sus ensangrentados d ien tes ....... Lo vi alejarse y me in­
terné en la g iu ta .......E n  medio de ella estaba mi amigo m uerto, y en
el fondo gruñían dos oseznos. Lleno de pena, pero convencido de que 
lo hecho no podía remediarse, cogí los cachorros y me los llevé al 
pueblo: el mayor se lo entregué á la familia del desventurado difunto, 
y el más pequeño es éste que me acompaña.......

JosB A. L U E N G O .
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SAN BUENAVHNTURA. CARDENAL. <̂ h a DRO r>E D A W A N T

E l p ir to r  se lia insüivado en uno de los episodios más liemos de la ViiJa 
del Santo pora componer este cuadro interesante. Cuando les delega­

dos del P a ra  fueron á llevar á San Buenaventura la piirpura cardenalicia,

se le encouliaiOM eii la cocina del convento ocupado con sus litnn.incs en 
nuniildes menesteres, según cuentan los historiadores dt: la época conmo­
vidos con el hermoso }• editicarúe ejSnifilo.
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UN A R T I S T A  PR ECOZ

t n  la actual Exposición de Pinturas de París ha merecido genera ­
les elogios el cuadro presen tado  pof Lavallard, niño de trece años que 
pinta como un maestro.

Lavallard tiene temperamento de artista, y sobre todo mucho amor 
á su arte. Se pasa pintando el tiempo que á su edad emplean otros 
niños en divertirse. P e ro  aunque sepamos que trabaja con entusiasmo, 
siempre nos asombrará verle, con tan pocos años, brillar en un arte 
tan difícil. Es  uno de los ;asos de precocidad más admirables.
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P;>sc.

R o s a l .

V ÍC T .

P a s c .

R o s a l .

P a s c .

C l b m .

B l a n .

P a s c .

P e d r o .

P a s c .

M A R G A R I T A  LA
(c o n c l u s i ó n )

Ya lo sé. Q u e  al señor i to  
nunca le he  hecho yo til ín,  
p e r o  como á )a señora  
de  sol tera  la serví 
y  la serví de casada, 
y la pensaba servir .
(Con pena.)
Pascual.

V a m o s ,  acabeniv.
¿Q u é  papel t r ae  usted  ahí?
El  papel es pa ra  us ted .
(Se  lo entrega á T^osaUa.)
Pu e s  me vengo  á d esp ed i r  VícT.
p o r q u e  me v oy  con don  P e d r o .  
¿Tam bién  estás con tra  mí?
P e r d o n e  us ted ,  señor i ta .  R os al

Ya con él me debí  ir V í c t .

cu sn d o  m u r ió  aquella santa 
de  mi señora ,  y no  fui,  
la ve rdad ,  p o rq u e  que r ía ,  P a s c .

mientras  pud iera ,  vivir 
d o n d e  vivieran mis nenas, 
yo  s iempre  las l lamo asi.

Pascual.  (Conmovidas.J

¿Se  van con don P ed ro ?
¡Pues  con don  P e d r o h a y q u e i r !
C o ra zó n  leal y h o n r a d o ,  
no  t endrá s  queja  de mí.
S ien to  tam bién ,  ¡pe ro  mucho! ,
¿ p o r  q u é  n o  l o  h e  d e  d e c i r ? ,  V í c t .

M I M A D A

dejar  á mi señori ta  
Rosalía,  p e ro  aquí 
con la niña no  es posib le.
La  niña es un  q u e ru b ín  
de  boni ta ,  p e ro  el genio ,  
y el mimo, y las mañas, y 
o t ras  cosas q u e  me callo, 
para  p o de r los  sufr i r  
tenía  un h o m b re  q u e  ser  
lo que  yo en mi vida fui:  
más pac ienzudo  que  Jo b  
V más valiente que  el C id .
(Que ha leído el papel le dio
Pasciial.J
E s t o  es in icu o . . .

¿ Q u é  pasa?
M i r a  el m o d o  de esc r ib i r  
de  tu doncellita Julia.
(D a  la caria á  T^osalia.J 

S e  la escr ib ió  el zascandil 
d e  Fe l ipe ,  el ja rd in e ro ,  
y éste,  después  de  re ñ i r  
con ella, me d ió  esa car ta,  
y es c la ro ,  yo  la leí, 
y ,  es na tura l ,  me en te ré  
de  q u e  esa moza gentil  
tan humild ita  y tan  suave 
es p e o r  q u e  un pu e rco esp ín ,  
y que  p one  á los señores 
como hoja de  perejil .

P ascual.)
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Bien;  basta de  com entar ios .
R o s a l . ¡Q u ié n io  había  de  deci r  

cóm o nos  t ra ta !
P e d r o . Q u e r id o s

( h  T{psal¡ay Pedro.J  
i is rmanos:  jamás sentí  
afición á lo d ramát ico ,  
y si p u d e  al r ecib ir  
la car ta  de  nu es t ro s  p r im os  
eno ja rme y  vine aquí 
con el p ro p ó s i to  firme 
de a rm a r  la de  San Q u in t ín ,  
deseo en este m om ento  
el asun to  conclu i r  
t ranquila,  a fec tuosamente .

R o s a l . ¡ P e d r o l  ¿Renuncias  al fin 
á l levarte á mis hermanas?

P e d r o . N o  renuncio ,  p o rq u e  así 
c reo  cumpl i r  mi deber ;  
p e ro  lo q u ie ro  cumpl i r  
sin que  el car iño  de he rmanos  
se altere.  N iñ a s ,  venid; 
f A  Clemencia y  B lanca .)  
q u ie ro  cjue conferenciemos 
los t res  antes de  p a r t i r .  
('Clemenciay "Blanca besan á  f(o 
salía que las abraza enternecida.) 
B uscamos el bien de todos  
y no una venganza ru in ,  
y h e m o s d e  segu i r  q u e r ié n d o n o s  
los cinco como hasta aquí,

L u i s . ¡ L o s  s i e t e l

P a b l o . ¡Jus to , los siete!
La car ta  q u e  escr ib ió  Luis 
y firme con él no  ha sido  
con ob jeto  d e . . .

VícT. S í ,  sí. (E no jado .)
C o m p r e n d o ,  no  os molesté is .

L u i s . ( J ¡  P a b lo .)  Calla,  es  i n ú t i l .

V i c T .  E n  fin,

q u e  n o  dejas  á las n iñ as .
P e d r o . N o  d eb o .
R o s a l . A d ió s ,  s iem pre  aquí

t endré is  una casa ab ie r ta .
P e d r o . L o  m i s m o  p o d é i s  d e c i r

vosotras .  ¿ P o r  q u é  afligirse?
B l a n . A d ió s .
C i E w .  A d ió s .
Lu is .  ( A  Pablo.) ¿Vamos?
P a b l o . Sí.

(Saludan á  T(osaT{a y V íc to r  y  
salen con B lanca, Clemencia, P e  
d r o y  P ascual.)

ESCENA F IN AL  

R osalía , V í ctor y  d e s p u é s  M a r g a ri t a .

R os al

V ÍC T .

R o s a l ,

VÍCT.
R o sal

M a r g

R o s a l ,

M a r g

R o s a l .

V ÍC T .

M a rg

R o s a l .

M a r g ,

R o s a l .

M arg

V ÍC T .

M a r g ,

R o s a l .

M a r g ,

VÍC T.

R o s a l ,

V íc to r ,  la car ta  de  Julia 
es t r a id o ra  y  es infame.
D e b e s  despedir la .

H o y  mismo 
pienso  p oner la  en la calle,  
p e r o . . .

¿ Q u é  d uda  te ocurre?  
N o  es d u d a ,  V íc to r .  ¡Q u ién  sabe 
si lo que  dice , salvando 
lo g r o s e r o  de  las frases ,  
es justo!  T o d o s  convienen 
en q u e  somos unos  p ad res  
c iegos ,  y  en q u e  este cariño  
p u ed e  ser  m uy  en trañab le ,  
sin que  p o r  eso p e rd am o s  
a u to r id a d  y ca rác te r  
/E n tr a  corriendo.)
P ap á ,  papá.  N o  las dejes 
m archar .  Q u e  van á m archarse .  
Dé ja las,  ven tú  co n m ig o .
N o  q u ie ro .  Q u i e r o  q u e d a rm e .  
V en  aqu í,  yo  te lo m an d o .  
[A nda ,  obedece  á tu  madre! 
N o  q u ie ro .

P apá  lo m anda ,
A  mí no me manda  nadie . 
¡Vaya  una respuesta  fea! 
¡M e jo r !

¡Niña!
(F u rio sa .)  ¡Bah! De jadm e.  
¿ Q u é  es esto? Inm ed ia tam en te  
vas á o bedecer ;  ¿qué haces 
( A  V iclor.)  
que  no la obligas?

¡ N o  qu iero!  
(Coge á  la niña, á  pesar de sus 
gritos, y  se la lleva.)
¡Basta! ¡Ya no  hay quien  te 

[aguante!
Gracias  á D ios  q u e  comienzas,  
V íc to r ,  á ten e r  carác te r .  
C o n céd an o s  D ios  constancia 
p a ra  se r pe rseveran tes .

CAE EL TELÓN
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L OS  E N C A J E S
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p ]  encaje es un tejido sutil y transparente, compuesto de puntos ó 
nudos, formados por el cruce de varios hilos, los cuales están com­

binados de modo que representan  dibujos. Para  hacer encaje hay que 
entrecruzar los hilos, construyendo con ellos una verdadera red  ó malla, 
en la que el tejido sigue las formas geométricas (triángulos, cuadrados, 
rombos, exágonos, octógonos, etc.), y sobre la base de ese tejido tan 
ligero está armado el dibujo, en 
que se combinan aquellas figuras ó 
adornos que más agraden á la bor ­
dadora. Para  que esa red  tenga con­
sistencia es necesario que las for­
mas geométricas que con los hilos 
cruzados se hacen sean permanen­
tes, á cuyo fin, cada vez que los 
hilos se cruzan, se hace un nudo 
con ellos.

U na almohadilla hecha con una 
plancha de madera muy delgada, 
recubierta ó tapizada, y  á la que se 
le da una forma oval; una tira de 
papel sobre la que está marcado el 
dibujo que se quiere reproducir;  
bolillos de madera en número sufi­
ciente, más ó menos grandes, en ra­
zón de  lo largo y complicado que 
haya de ser el encaje; hilo ó seda, 
y una buena cantidad de alfilei-es, 
he aquí todos los elementos que ne­
cesita una bordadora  para fabricar 
el encaje más delicado y  más fino.

Los alfileres son imprescindibles, 
porque gracias á ellos se pueden fijar los nudos que representan los 
ángulos de  las figuras geométricas de que la malla se compone. Así, 
cuando ésta es triangular, po r  ejemplo, coge la bordadora  del paque­
te  de bolillos que tendrá á su derecha varios de ellos, y  con el hilo que 
tienen devanado hará tantos cruces como ángulos, pasando después los 
bolillos á la izquierda, y  en cada ángulo, después de hacer el nudo, 
colocará un alfiler sujetando el hilo, y así irá poniendo tantos alfileres 
como puntos de  apoyo, nudos ó ángulos tenga el dibujo.

Los encajes de hilo de  lino más hermosos son los flamencos, y tanto 
los de Bruselas, en los cuales trabajan siempre varias obreras, haciendo 
cada una de ellas aquella par te  en que es especialista, y  así una hace 
el fondo, otra las flores y  otra el bordado, como los de M alinas, má"
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fuertes y duraderos que los otros, pero  de un trabajo menos perfecto, 
han gozado siempre de una nombradla universal.

España ha sido también famosa en la antigüedad por  sus encajes, y  
aun hoy existe esta industria, que tiene su centro en A lmagro.

O tros  encajes notables ha habido, tales como los de Alengon, los de 
Valenciennes, los de V enecia  y los de Inglaterra, siendo los dos prime­
ros imitaciones, más ó menos perfectas, del encaje ó punto de V enecia, 
y  el d e  Inglaterra, una imitación de los encajes flamencos.

N o  puede precisarse en qué época se inventó el encaje. Si se consi­
dera que éste no es en el fondo más que una especie de  bordado muy 
delicado, es positivamente muy antiguo, pues la Biblia habla de corti­
nas hechas con telas finísimas, bordadas con dibujos hechos á la aguja, 
que representaban querubines; en el libro de Salomón se dice que la 
hija del rey  se presentará vestida de bordados; M inerva castigó á 
Azachue, que pretendía  bordar mejor que la diosa, convirtiéndolo en 
araña (arácnido); H om ero  cuenta que la bella Elena, causa de  la guerra 
d e  T ro y a ,  llevaba velos magníficamente bordados para ofrendarlos á 
M inerva ,  con objeto de calmar su enojo, y ,  por  último, la famosa tela 
d e  P ené lope  no era más que un bordado ó encaje, al que nunca ésta 
le  daba fin, tal era su complicación. E n  las pinturas funerarias de los 
egipcios se ve que los vestidos de  gala eran de un tejido parecido á 
una red  ó malla, sobre la cual había bordados. E ntre  otros objetos 
encontrados en las excavaciones de Portic i ,  hay una estatua en mármol, 
d e  Diana, vestida al uso de las damas romanas, y que en el borde  del 
vestido tiene un encaje de una pulgada de ancho, pintado de rojo.

E n  la E dad  M ed ia  el arte del encaje tuvo un desarrollo grandísimo, 
y  se hicieron con hilo, seda, oro y plata. La vida que hacían las seño­
ras de la época era la más á propósito  para dedicarse á esas labores, 
pues de una par te  las continuas guerras, la falta de caminos y la inse­
guridad que había para poder  utilizarlos, eran causas de que los viajes 
fueran casi desconocidos y  de que cada cual estuviese encerrado en su 
castillo ó en su casa. Era  costumbre entonces que los vasallos de cievta 
importancia enviasen sus hijas á los palacios de los señores para que allí 
se instruyesen en las labores, tales como hilar, bordar y hacer encajes.

Se cuenta que las damas españolas del siglo xvii usaban, debajo de 
los vestidos, diez y doce enaguas cuajadas de  encajes costosos, de 
hilos, sedas y oro, que les llegaban hasta el talle.

Cuando murió la reina Isabel de Inglaterra se encontraron en sus 
guardarropas 3 .ooo  vestidos adornados de  encajes, y no era un he­
cho extraordinario  el de pagar 4 .000  libras por unos puños de enca­
je  de  los que los hombres usaban.

Bien es verdad que esos puños eran de encaje de  Valenciennes, 
del cual una obrera diligente sólo podía hacer 35 centímetros diarios, 
si no eran de otro  modelo del cual no podía hacerse más de 3b centí­
metros al año.

luAN ANTONV
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LA CODICIA R O M P E  EL SACO. . .

El santo de Panch i to  su mamá le E s te ,  que  era m uy ambiciosillo,  fué 
llevó á una  confitería pa ra  que  eligiera  r e c o r r i e n d o  to d o s  los dulces,  pasteles
un r e g a lo . . . y  to r ta s  sin decidi rse .

Al ver un monumental  casliUo de S u  mamá t ra tó  en vano  de  conven-  
iíulces, lo señaló con  entus iasmo; ¡ese cerle de  que  él era  demasiado p eq u e-
era el que  quería! ñi to  para  t»l pialo montado.

P e r o  ante la imposibil idad  de hacerle  U n a  h o ra  después salían los de-  
c om prender  la razón ,  le c o m p r ó  lo que  pendientes  con el apetecido  encar- 
quería : ¡e\ mayor de la lienda! güito .
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gcitle menuda que  ve!a pasar  tan Y p ro n to  se fo rm ó  de trás ,  en in- 
sugest ivo  rega lo ,  quedaba  atóni ta  y se term inab le  escolta,  pensando  lo r ico  
relamía de  g u s to .  que  debía saber .

Pa n c h i to  esperaba  ansioso en el 
ba lcón,  cuan d o  vió aparece r  aquella 
es tupenda  p roces ión .

D e  repen te ,  c uando  ya se d isponía  
él en pe rsona  á c o r r e r  á la p u e r ta . . .  
un pe rcance  in e s p e ra d o . . .

Ii izo d e sm o ro n a rse  en mil pedazos  
el dulce de P a n c h i to ,  en t re  la consi- 
£u ien te  a lgazara  infantil .

I  c o m p r e n d i ó  t a r d e  s u  e r r o r ,  al v e r  

q u e l a  c a s u a l i d a d  r e p a i t i ó  e n t r e  m u c l i o s  

l o  q u e  e r a  d e m a s i a d o  p a r a  u n o  s o l o .
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